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LOS COLMARÉ DE ALEGRÍA EN MI CASA DE ORACIÓN 

Hoy la palabra del profeta Isaías nos abre al asombro y a la gratitud por la ilimitada misericordia 

divina que quiere la salvación de todos los hombres, rompiendo las barreras que fácilmente 

construimos en su nombre. También nos convoca, a nosotros que procedemos de los gentiles y 

no éramos su pueblo, a entrar como hijos en su casa y poder participar en la intimidad de su 

vida. Ya no hay razón que valga para pretender vivir alejados de su amor, aduciendo quizás la 

excusa de nuestra indignidad. El no nos exige títulos de nuestros méritos, sólo la búsqueda 

sincera de su voluntad y el deseo de morar en su “casa de oración”. 

MISTERIO DE AMOR Y COMUNIÓN QUE TRANSMITE EL HIJO AL PADRE 

En su casa encontramos la palabra de la Escritura donde late el corazón de Cristo y que da 

testimonio de él. A través de ella también resuena la voz del Bautista que nos señala al Esposo 

que está a punto de venir a nuestras vidas, y brilla para nosotros la luz de su testimonio 

iluminando nuestro camino hacia Cristo. De este modo empezamos a captar algo del 

profundísimo misterio de amor y comunión que transmite el Hijo al Padre y que hace de la 

persona de Jesús y de sus obras la manifestación perfecta del rostro del Padre. El Padre no 

quiere juzgamos, sino que apuesta incondicionalmente por la vida y la libertad de todos 

nosotros. 

ORACION 

“Que tu gracia, Señor, nos preceda y nos acompañe siempre; así, a los que anhelamos 

vivamente la venida de tu Hijo, nos obtenga la salvación para la vida presente y para la futura”. 

Así, Señor, oro también yo con tu Iglesia, en este día, pidiéndote que me aumentes el deseo de 

ti. Así podré alegrarme con la voz del Bautista que me anuncia la inminente venida de tu Hijo y 

gozar de la luz de su lámpara que me hace caminar al encuentro de Jesús, Dios que viene. 

Pero sobre todo te alabo porque en Cristo me has concedido tantos hermanos y hermanas, que 

no eran de la estirpe de Israel, unos labios puros para alabarte y un corazón nuevo para 

adorarte, y con Jesús hemos obtenido un puesto en tu casa, un puesto como el de los hijos e 

hijas. Ahora con las palabras del profeta Isaías proclamo que “tu salvación está próxima a 

llegar, tu justicia, apunto de revelarse”. 

 


